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Inevitables aires de ceremonia del adiós rodearon el
ajuste de gabinete realizado ayer por el Presidente Bo-
ric. La partida de Mario Marcel, el ministro más impor-
tante de esta administración, imprime sobre este cam-

bio una marca de fin de ciclo, el inicio de una cuenta regresi-
va que transcurrirá en paralelo con la pérdida de protagonis-
mo de La Moneda. La nominación del hasta ayer titular de
Economía, Nicolás Grau, en reemplazo de Marcel no logra
disipar aquello. Y, a su vez, la destitución del ministro de
Agricultura, una suerte de sanción a su partido —la Federa-
ción Regionalista Verde Social, que levantó lista parlamen-
taria aparte para las elecciones de noviembre—, da cuenta
de dónde está hoy puesta la atención presidencial y cuáles
son sus prioridades. 

En este contexto, la sor-
presiva renuncia de Mario
Marcel igualmente abre una
importante interrogante so-
bre el devenir del Gobierno
en sus últimos meses. Esto,
considerando los relevantes
debates legislativos —entre
ellos, la discusión del Presupuesto para 2026— y las presio-
nes de gasto que deberá enfrentar el Ejecutivo, ahora ya sin
quien era su mayor ancla.

En efecto, el principal aporte de Marcel al Gobierno fue
justamente su decisión de participar en él. La inexperiencia
y —no cabe omitirlo— la irresponsabilidad con que esta ad-
ministración enfrentó su mandato hasta, al menos, la derro-
ta en el plebiscito de septiembre de 2022 fueron parcialmen-
te compensadas por la presencia en Teatinos 120 de un mi-
nistro experimentado, serio y con credibilidad en el sector
privado. Ni aun su indefendible apoyo al proyecto constitu-
cional de la Convención —un texto que, de haberse aproba-
do, habría imposibilitado cualquier atisbo de esa “normali-
zación” económica que hoy Hacienda exhibe como logro—
impidió que el referido rol de ancla fuera nítido. Es probable,
además, que con el paso del tiempo puedan conocerse más
detalles que permitan dimensionar su papel en evitar des-
bordes mayores, como los que el programa presidencial ha-
cía anticipar. Precisamente ello explica las dudas que ahora
suscita el nombramiento de Grau, dada su pertenencia al
corazón ideológico del frenteamplismo. 

Reconociendo, pues, el aporte estabilizador del ahora

exministro, la gestión fiscal del Gobierno dista, sin embargo,
de poder celebrarse. Aunque las presiones de gasto han sido
numerosas, y el ministro Marcel contribuyó a acallar mu-
chas de ellas, el incumplimiento de las metas fiscales ha sido
una derrota evidente. Este año, los desafíos para alcanzar los
objetivos de balance estructural definidos por el propio Eje-
cutivo se presentan cuesta arriba, y solo un proyecto presu-
puestario muy apretado para 2026 podría ser presentado
como una forma de cumplimiento —parcial— de las metas.
Ello, aun considerando que para esta administración —que
difícilmente se reelegirá— la presentación de un presupues-
to con un muy bajo crecimiento del gasto tiene un costo polí-
tico menor, pues serán otros quienes deberán ejecutarlo.

Sí se debe destacar en la
labor de Marcel el hecho de
que los significativos desba-
lances macroeconómicos que
generó la pandemia —y las
respuestas a ella, tanto por los
retiros previsionales como
por los IFE— hayan sido ade-
cuadamente corregidos sin

causar una recesión. Esto obedece a varios factores, que in-
cluyen su destacable cumplimiento de la Ley de Presupues-
to 2022 (aprobada en la administración Piñera), que incor-
poraba una fuerte caída del gasto fiscal, pero también una
sobresaliente labor del Banco Central.

Finalmente, otra cara menos satisfactoria de la gestión
Marcel dice relación con su influencia en los debates de polí-
ticas públicas. Discusiones como la de la estrategia nacional
del litio, el agresivo aumento del salario mínimo o el mismo
FES, por nombrar algunos, dan cuenta de que las considera-
ciones sobre el empleo o respecto de los incentivos de los
proyectos presentados no han estado presentes en la agenda
del Gobierno. Podrá decirse que el ministro logró aplacar las
pulsiones más extremas del oficialismo, pero ello no es nece-
sariamente sinónimo de un buen resultado. Tampoco han
existido medidas que permitan acelerar el crecimiento de
manera sostenida, un área en que las cifras del período
—más allá de las variaciones puntuales de cada trimestre—
no pueden sino estimarse pobres. En este contexto, tal vez
sea la reforma de pensiones, con sus luces, pero también con
sus sombras, su principal logro, como él mismo destacó en su
última presentación pública, en la Universidad de los Andes.

Probablemente, el ahora exministro logró

aplacar las pulsiones más extremas del

oficialismo pero ello no es necesariamente

sinónimo de un buen resultado.

Fin de la era Marcel

¿Hasta dónde está dispuesto Washington a avanzar en
la amenaza de usar la fuerza militar fuera de sus fron-
teras para luchar contra los carteles de la droga? Esa
es una interrogante que solo Donald Trump podría

hoy responder. La orden de desplegar toda una flotilla de
buques de guerra en el Caribe frente a Venezuela fue expli-
cada como medida “para frenar el narcotráfico y llevar a los
responsables a la justicia”, pero también como forma de
“máxima presión” sobre el régimen de Nicolás Maduro, a
quien EE.UU. considera líder de una organización criminal
terrorista que conspira para llevar drogas a ese país. ¿Es esta
solo una muestra de fuerza o el preámbulo de una invasión? 

Sea cualquiera la respuesta, lo cierto es que los buques
desplegados tienen capaci-
dad para realizar una amplia
gama de tareas. Se trata de un
grupo de tres destructores
multipropósito, dotados de
radares de alta potencia y última generación, que pueden
efectuar simultáneamente misiones de búsqueda, segui-
miento y lanzamiento de misiles, para defensa aérea y sub-
marina, y ataques terrestres. Llevan a bordo también heli-
cópteros y aviones de combate y de reconocimiento. Esta-
rían acompañados de un grupo anfibio, compuesto de otros
tres buques que pueden desembarcar tropas, a los que se
suma un submarino de propulsión nuclear, capaz de operar
sumergido durante meses. Las naves de guerra, con 4.000
efectivos —2.500 marines entre ellos—, estarían todas en
sus posiciones en los próximos días, listas para ejecutar las
órdenes que Trump les encargue. 

Aunque Maduro consideró el despliegue una “amena-
za extravagante, estrambótica y estrafalaria de un imperio
decadente”, ordenó a sus militares y a “4,5 millones de mili-
cianos” prepararse y armarse para “defender la soberanía”,

mientras sus ministros acusaron a EE.UU. de usar una “na-
rrativa para justificar una agresión” que pone en riesgo “la
paz y estabilidad de la región”. El dictador sabe que Trump
ha tenido como objetivo terminar con su régimen desde su
primer mandato y, rodeado de funcionarios como Marco
Rubio, que ha dicho dar un “apoyo inquebrantable a la res-
tauración del orden democrático”, no cejará en ese empeño.
Sanciones económicas, confiscación de bienes de Maduro
por unos US$ 700 millones, y denegación de visas son parte
de las medidas punitivas, ahora complementadas con la
amenaza tácita de invasión, y la advertencia a sus ciudada-
nos para que salgan de Venezuela por riesgo de “detención,
tortura durante la detención, terrorismo, secuestro, prácti-

cas policiales injustas, delitos
violentos y disturbios”.

Líderes de izquierda sa-
lieron a defender a Maduro:
Gustavo Petro, Luis Arce,

Claudia Sheinbaum, los países caribeños del ALBA. Todos
rechazan “el intervencionismo imperialista” y solidarizan
con una Venezuela que podría ser invadida. La Casa Blanca
no ha dicho eso, pero sí que sus tropas están autorizadas
para realizar operativos contra los cabecillas de los carteles,
y Maduro es considerado uno de ellos. Puede que el objeti-
vo inmediato no sea desembarcar, pero es evidente que
EE.UU. busca presionar a Maduro y su entorno para que
deponga el poder. La recompensa de 50 millones de dólares
(más alta que la de Osama bin Laden) por información que
lleve a la captura del dictador venezolano podría ser un in-
centivo para que militares hasta ahora leales al chavismo
reconsideren esa posición y entreguen a su jefe. Otra opción
es que negociaciones en la sombra busquen convencer al
líder chavista de exiliarse en Cuba, por ejemplo, a cambio de
una amnistía. Con Trump no se puede más que especular.

¿Es esta solo una muestra de fuerza o el

preámbulo de algo mayor? 

Maduro en la mira de Trump

Si yo tuviera
que legar a mis nie-
tos un consejo para
una buena vida ten-
dría que decirles
que en el lapso de
nuestra existencia
se pueden lograr,
siempre con esfuer-
zo, dedicación y tra-
bajo, muchos éxitos
académicos, profe-
sionales y económicos que pueden ser
muy satisfactorios. Pero tendría que
advertirles que nada de eso es compa-
rable a una vida donde pri-
men el amor, la compasión, la
misericordia, el perdón, la
amistad y la benevolencia,
junto con la capacidad de sen-
tir el dolor ajeno, de tener em-
patía y saber ponerse en el lu-
gar de otro. Les diría también
que una regla de conducta
ética insoslayable es no cau-
sar sufrimientos a otros y, en lo posi-
ble, hacerles el bien. Eso, y no el rencor
y el resentimiento (que dañan más al
que los siente que al que los recibe), es
el único pasaporte a la felicidad y so-
bre todo a la armonía y la paz.

Muchas de estas guías de conduc-
ta aplican igualmente a la convivencia
nacional. Por ello, intentaré dilucidar
las formas en que estas premisas po-
drían inspirar a la justicia y especial-
mente a la relación entre crimen y cas-
tigo o, en palabras de Cesare Beccaria,
entre los delitos y las penas. En su gran
libro publicado en 1764, que fue citado
en la Declaración de Independencia de
EE.UU. y en la Declaración de los De-

rechos del Hombre y del Ciudadano
de 1789, argumentó, en defensa de la
dignidad del individuo frente al poder
punitivo del Estado, contra la tortura y
la pena de muerte, por constituir, a su
juicio, prácticas crueles reñidas con la
justicia; y abogó por la proporcionali-
dad de las penas, la necesidad de lega-
lidad y certezas, e introdujo el concep-
to de que el propósito esencial del cas-
tigo era prevenir nuevos delitos y no
vengarse del culpable. 

Por cierto, la justicia penal cumple
varios objetivos legítimos, además del
más importante, que es proteger a la

sociedad. Ello no obsta a que las co-
rrientes humanistas hayan intentado
por siglos conciliar la justicia con la mi-
sericordia, pues no puede realmente
haber justicia si no va nutrida e imbri-
cada por la misericordia. La justicia
—en Occidente, al menos— exige im-
parcialidad, proporcionalidad y res-
ponsabilidad. Sin ella el crimen queda
impune, las víctimas en el desamparo
(como ocurre hoy), se destruyen el or-
den social y las confianzas, y las relacio-
nes personales pasan a estar domina-
das por el miedo y el aislamiento social.

En momentos como los que vivi-
mos, de un auge del crimen inusitado,
de nuevas formas de delitos y homici-

dios hasta ahora desconocidos en
nuestro país, urge hacer cumplir la ley
y aplicar rigurosamente las sanciones
pertinentes. En este contexto no es fá-
cil abogar por una misericordia que
permita la mantención de la dignidad
humana, incluso para quienes han co-
metido actos atroces, pero es deber de
quienes defienden la centralidad de la
dignidad de las personas oponerse
siempre a la crueldad inhumana que
rebaja a quien la recibe y a quien la
ejerce. Dos ejemplos de “justicia”, ca-
rentes de todo atisbo de misericordia,
vienen a la mente de forma inmediata.

Primero, el tratamiento de los
prisioneros por parte del go-
bierno de Bukele (tristemente
admirado por tantos en Chi-
le), que muestra imágenes de
seres humanos desnudos, ra-
pados, hacinados, muchos de
ellos sin juicios, sin legalidad
ni proporcionalidad. Y más
cerca de casa, e igualmente

degradante y atentatorio contra la ci-
vilización, es la reclusión, tras años de
prisión (y no solo en Punta Peuco), de
ancianos, enfermos y víctimas de de-
mencia, situación que ha llevado a va-
rios de ellos al suicidio. El lema “ni ol-
vido ni perdón”, que a menudo se
aplica en forma selectiva y unilateral,
impide la unidad mínima que exige
una nación, mantiene las heridas
abiertas, incita a grupos políticos a
mantener las divisiones para lograr
objetivos políticos, y transmite de ge-
neración en generación el trauma co-
mo eje central de la política. 

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Justicia y misericordia

Es deber de quienes defienden la centralidad

de la dignidad de las personas oponerse

siempre a la crueldad inhumana, que rebaja a

quien la recibe y a quien la ejerce.
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En mercados, tiendas de abarrotes, al-
macenes, supermercados y ferias libres
es común escuchar diálogos entre un
cliente que plantea
que comestibles na-
turales, como verdu-
ras o frutas, carecen
de la calidad o el ta-
maño de los que es-
peraba comprar.
Frente a ello, el ven-
dedor limita sus ex-
plicaciones dicién-
dole: “es lo que tene-
mos”. Es una res-
puesta breve, pero
de inobjetable rea-
lismo. Naturalmen-
te, uno y otro quisie-
ran satisfacer a su respectiva contrapar-
te, pero no existen complementos o alter-
nativas de lo que se exhibe en el
mostrador. Opera la fundamentación si-
cológica básica de todo contrato o con-
vención desde que los pretores romanos
estructuraron la teoría de las obligacio-
nes, materia que, entre otras, trajo al Chi-
le recién independizado don Andrés Bello,

venezolano ilustre, que también los hay.
En los días inquietos que corren, la

expresión “es lo que tenemos” puede te-
ner nueva acepción.
Con ella se podría
dar respuesta a
quienes derrochan
tenacidad critican-
do el proceso de
elecciones, los pac-
tos convenidos tras
complejas negocia-
ciones o los postu-
lantes inscritos. Ca-
da una de dichas
nóminas refleja lo
que somos, remue-
ve recuerdos de
tiempos pasados y

nos ilusiona con el porvenir. Difícilmen-
te se encontrará una oportunidad tan
democrática como la de los próximos
comicios. Es de esperar que aproveche-
mos las lecciones que de ellos deriven.
Ni más ni menos, es lo que tenemos y,
por lo mismo, somos.

D Í A  A  D Í A

Es lo que tenemos

CORUSCO

El ciclo elec-
toral activa la po-
lítica y pone en
tensión a la de-
mocracia. Por lo
pronto, permite
evaluar la efecti-
vidad de sus me-
canismos repre-
sentativos. Para
sortear el viejo
problema del de-
sinterés de las
masas en los procesos eleccionarios,
obligamos al soberano a votar. Sin
embargo, las élites de la política
—partidos, corrientes, caudillos y
emprendedores individuales de
candidaturas— han sido incapaces
de organizar una
oferta que forta-
lezca la represen-
tación. Al revés,
hay una alta frag-
mentación (¡24
partidos!), que la
limita, amén del
discolaje, las re-
conversiones, los
candidatos judi-
cializados, y otras figuras de repre-
sentación dudosa.

¿Funciona mejor la dimensión
deliberativa de la democracia, el uso
de la razón y la palabra, del argu-
mento y los acuerdos? Dada la torre
de Babel representacional que tene-
mos, el desorden discursivo y co-
municacional es un fenómeno casi
natural. Es cosa de escuchar el inter-
cambio cotidiano de opiniones, pro-
mesas, ofertas y, sobre todo, de ata-
ques, descalificación del oponente,
denuestos y estratagemas para
aplastar, cancelar o, en el mejor de
los casos, ignorar al otro. Súmense
unas redes sociales hiperactivas e
influencers que ahora operan como
intelectuales ad hoc.

No parece estar mejor la di-
mensión programática de la demo-

cracia, que debiera alimentar la deli-
beración y servir de andamiaje ideo-
lógico a la representación. Allí espe-
raría uno encontrar visiones y
propuestas para orientar la acción
colectiva. Nada de eso ocurre. ¿Por
qué? Porque los programas compi-
ten más por volumen de páginas y
número de medidas que por inspi-
rar la gobernabilidad. Son un nuevo
género situado entre la ficción y la
no-ficción, comunicado por medio
de bullet points, sin prioridades ni
respaldo presupuestario, con fecha
de vencimiento al 11-3-2030. 

Para los sectores conservadores,
la democracia aparece hoy constante-
mente en riesgo de ser desbordada
por expectativas y demandas que

amenazan su pre-
caria estabilidad.
A su vez, los seg-
mentos posterga-
dos de la sociedad
piensan que la de-
mocracia no los re-
presenta; que no
les habla ni les da
voz, ni tampoco
los compromete.

Por su lado, la clase dirigente, frag-
mentada y polarizada, actúa en su
propia esfera —la política— elucu-
brando programas tecnocráticos, con-
tratando campañas publicitarias y
participando en torneos de liderazgo,
lejos del pueblo, al que no representa.

Además, la democracia pierde
legitimidad, pues el soberano la res-
ponsabiliza por la inefectividad del
Estado para solucionar sus proble-
mas esenciales: falta de seguridad,
salud, educación, vivienda, empleo
y previsión.

En estas circunstancias, ¿no de-
bería la propia clase política reaccio-
nar y proponer horizontes de salida
antes que continuar deconstruyen-
do nuestra ya frágil democracia?

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Nuestra frágil democracia 

Las élites de la política

han sido incapaces 

de organizar una oferta

que fortalezca la

representación. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog

Por
José Joaquín
Brunner

A R R E C I Ó

—¿Vámonos para la casa, mejor?
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